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El mundo moderno le debe mucho al arte, tanto en el aspecto emancipador
como en el libertario y, ya entrado el siglo XX, a las vanguardias artísticas, enemigas acé-
rrimas del arte convencional, rutinario, petrificado. Pero abrirse paso en la modernidad no
fue fácil para las vanguardias: por un lado, el arte sufrió el acoso de los sistemas políticos
ideocrático-totalitarios, que lo comprenden como un mero documento al servicio de con-
signas ideológicas de todo signo y, por el otro, ha padecido —y sigue padeciendo— el ase-
dio de la industria capitalista de la cultura empeñada en convertirlo en simple mercancía.
En ambos casos se desconoce, en efecto, la autonomía del arte, su diferencia, su territorio
irreductible. Digamos que una seña de identidad del arte moderno en general —y de las
vanguardias en particular— estriba en que confronta, desde la marginalidad o desde la
implicación transformadora del mundo, cualquier orden histórico enemigo de la diferencia y
de lo rizomático. En otras palabras, el arte debe dilucidarse por lo que es: un territorio que
aglutina un sinnúmero de propuestas alternativas cuya especificidad y diferencia no
hemos acabado de comprender. 

Plantear la especificidad del arte, situarlo en el lugar que le corresponde por mérito
propio, dista de remontarlo al limbo. Hablamos de un territorio alternativo que, lejos de
representar una huida de los compromisos que atraviesan la relación de los hombres
entre sí y con la naturaleza, significa encararlos en términos profundos, cabales, contes-
tatarios, desmarcándose de las propuestas homogeneizadoras, unidimensionales y nihi-
listas que caracterizan al mundo circundante. Y quien de esto deduzca que los artistas y
el arte rechazan per se la modernidad se equivoca, pues se trata de abrir paso a otra po-
sibilidad de la modernidad: una posibilidad libertaria, plural, abierta. El arte muestra de
manera radical e inequívoca que es posible otra realidad, ajena a las operaciones econó-
micas confinadas a la producción de plusvalía, a los despliegues tecnológicos fundados
en la razón instrumental o a las estrategias comandadas por la política de los políticos de
izquierda o de derecha, que lo mismo da. 


